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Señor Anti-vedijano,

^migo mío : V icíor mil veces. V . ha da- 
po una fiinosa testarada al autor .cié h  Oda 
a  la Resurrección : ; Cómo lo ha puesto a l po- 
brecillo de oro y  a z u l! Pues ¿ y  Don Juan B ra-

dos A polos a lo  picaro. N o , ello es cierto, 
que la sabia defensa .que hizo de la Oda Fr 
y e d íja , llena de doctrinas tan hondas y tapa­
das y  recónditas, no merecía menor peñóla 
que la dcV m s. dos. E l nos ha explicado lo 
que es Retorica 5 nos ha enseñado lo que es 
Enguage sublim e, templado y humilde, para 
que-sepamos 1.-1 Oda está buena: nos M  
puesto a Pablo Manucio comoneándose cqn
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CjjCjr.on^„com.o si .fuesen todos unos; y  nos 

dcáoj poticia de í s s  Odas de M a rcia l, qué 
hista ahora no conociamos. Salió á  otra cor­
rida el Señor Don Juan , respondiéndole y  
burlándose de' la  Oda en una relación y  cu­
rioso romance , en que en versos de todos ta­
ñíanos'/se da noiicia de que H om ero, Séneca 
y  rviar.cíar han dicho , no se sabe donde , /os 
c a r a c t é r e s  d d  T oeta  v e r d a d e r o  : d e que Poe~ 
ia 'esn -túdo- ^ quel que h a c e  v e r s o s ' ,  de modo 
que según este fallo solemne, hasta el Sr. D , 
Juan querrá alzarse con el titulo, de Poet:i, 
quando le* Íbamos á ' despachar el dfe coronls- 
ta de ahorcados. D ice mas : que Garci-La'so 
fue muy bueno en sus tiempos 5 pero que y a  
no c o r r e  en  Jos 'n u es tro s  aqu ella  m oneda. Y o j 
pecador de rhí j había oído celébrar, como una 
dote particular de aquel Poeta, que su k n -  
gucge' es de todas edades, y  no se han antí- 
quadó sus voces despucs de tres siglos. V . que 
es del' arte , y ha leído á Rebolledo , d íga- 
iids ló que hay en la  materia , porque deseo 
saber la  verdad. Dígands también de que P o­
liantea sacó el Señor Braguero los dos v er- 
síios que pone por morrión de su rom ance, 
y  traduce en aquél gracid so'patead o, en que 
no pudó coger la fconsóñahbiá: aquéllos ver­
sos serán*‘‘d e 'a lguh  ‘pdrrázo m o r d ja ito ,m o -
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reno , mala pécora, grandes vígote?.....Loque
yo  juro e s ,  que no son de Poeta chrisiu- 
no , porque no tietie nombre de pila.

Pero todo esto , Señor Anti-vídijano , no 
era mas que una ligera escaramuza. El buen 
Juan es un pobrete v íso ñ o , que no se atreve 
a venir á las manos con el Reverendo Vedi­
ja. Eh : váyase al ro llo , y  déxe el puesto á  
quien pueda desempeñarlo. B o m b a ' a p a r t a ,  
aparta, que entra* el valeroso M u za , quadrí- 
llero de unas cañas. Sale V . á la palestra eoq 
su lanza en el ristre, y  del primer éncueii- 
tro derriba al autor de la Oda,, y  desarma á  
su dociiMmo defensor. V . hace ver en dos por 
tres, que no hay en ella semejas de erudición, 
porque no se citan muchos autores á guisa 
de sermón de Sotom arne, que no hay buen 
gusto por contener algunas voces que V . no 
entiende^y que no está conform e.con el tex­
to sagrado, porque no es una traducción se­
guida del Evangelio. V iv a  el Anti-vednano 
Esto SI que es entender de achaquc.de ÓJas* 
asf me gusta. Una tropá rfe poctilhs , qgé 
gastan incrpyable y  ‘ arete',.no puJienJo 'sos­
tener el vuelo, del Pegaso , ,  hablan intentado 
dar un asalto al Parnaso .en borricos. 'Aprie'-

lo-heaiás de con-
«ceuir. ‘ ‘ . .  ;
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Lo qufi yo  siento < s, que aquí ha dado 

en prosperar una raza de humanistas nove­
les , que hacen papUIotas de Gerardo Lobo, 
y  avientan la  copa con la  Silva do Rengi- 
fb. ¿Qué definición mas clara y  mas exacta 
y  filosófica del buen gusto en la Poesía que la 
que nos dá V . en su carta? Pues mire V . si 
él Diablo..,., no es capaz. A yer oí en un cor- 
filío  á‘ uno que no acertaba á leerla de puras 
carcajadas : y  apuesto yo  á que V . la escri­
bió con 'mucha seriedad. Pues ya se ve : Buen 
g u s t ó  j e s"  c i e r t a  su a v id a d  y  d u lc e  melodía^ 
que r e su lta  d e la  óportunA co lo ca ción  de f o -  
c e s   ̂ que fo rm a n  m il a gu d ez a s  (estas no se­
rán las voces de V .) segú n  la  v a r ia  co r r e sp o n ­
d en c ia  que tien en  unas con  o t r a s  p a r a  f o r ­
m a r  g r a v e s  co n cep to s  &c. és’t*. porque sigue 
ima página mas. Lástima que ni M uratori, ni 
Formey , ni Batteux acotasen tan linda difini- 
cion. Parece receta de Médico droguista. Se 
toman la s  v o c e s  con  su s  agudezas^  es decir: 
las sutilísimas sutilezas de los Poetas suliliza- 
d o res, que diz se usaban el siglo pasado : tó- 
nianse ademas g r a v e s  c o n c e p t o s ; que esto* 
se hallan en el mundo sim bólico  de Picinelo, 
ó  en él 'th ea trum  v i t a  hum ana  de Beyerlink: 
añá'dense dos' dracmas de óoaria Corresponden­
c ia  j  oportuna  co lo ca ción^  tres granos
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turaU dad  ̂ y  un escrúpulo ífe m edida ju s t a  
d e  s íla b a s  y  ca d en c ia s  ( no las conozco sino 
en los sermones gerundios) que en trando p o r  
lo s  o íd o s , salga por los gañotes, y  cala el 
buen gusto del Ami-vedijano.

Pero lo que mas ha divertido generalmen­
te es la comparación que hace V . de la Oda 
á  la Resurrección con el Soneto de Garsi- 
L azo. U no, entre humanista y  pisaverde nos 
refirió este cuento en una librería. D ix o : que 
había un labrador en Caramanchel de abaxo, 
que estaba enamorado de la  albarda de su 
burra , como de la mejor alhaja de su mena­
je. Quiso un dia hacerse una peluca para ves­
tirse ios dias de San Roque y  de la  Crua 5 y  
antüjósele que le hablan de rellenar de paja 
la  funda. Clamaba en contra el peluquero, ha­
ciéndole ver el disparate^ pero el alegaba cl 
éxeraplo de la albarda para convencerle. ¿Y 
quánto va de peluca á  albarda, gritaba deses­
perado el o ficia ít No importa-^  respondía el 
sesudo labrador: quien d i c e  a lb a rd a , d ic e  p e ­
lu ca  : la  a lb a rd a  d e m i b u rra  e s tá  a te s ta d a  
d e  g ra n z on es  , y  la  b u rra  no ha  d e s e r  m as 
hon rada  que y o .  ¿Qanto v a  de Soneto á Oda? 
proseguía el truhán del literato.

S e  continuará^
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S igu e  e l  d is cu r so  so b r e  la s  L etra s  
y  la s  A rmas.

/átulo, Horacio, Marcial , Petronio, M achia- 
velo, Harduioo, Hobbes, Voltaire, Roscau, Espi- 
nosa, decidme: ¿no son vuestros escritos los que 
atestiguan el abuso que se hace muchas veces 
de las L etras, ya corrompiendo los oídos de­
licados y  virtuosos con expresiones obscenísi­
m as, ya estableciendo máximas políticas, dic­
tadas por un corazón depravado , ya hacien­
do el uso mas indigno de e lla s , escarnecien­
do y  aun disfamando á sus adversarios; ya 
profiriendo los mas ridículos absurdos y  p a- 
radoxas en todo género de m aterias; y lo que 
es mas detestable a u n , intentando con sofis­
mas v a n o s., con argumentos falsos, hechos 
truncados y  sarcasmos im píos, socabar los futí* 
damentos de nuestra Religión sam a, ó profa^ 
nar con insípidas é  importunas sa les, sus prác-  ̂
ticas-mas venerables.? mas ¿.qué prueba todo 
esto ? que- en la literatura se encuentran mu­
chos-defectos, como, en todo lo que c-s obra 
de las manos del hombre. Es una verdad cons­
tante ; pero por, esto ¿ abandonarémos el es­
tudio d^'las eiencia.s? ¿condenurémos las ta­
reas de aquellos hombres estimables , que tra-
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bajan por hácerse útiles á sus semejanus j ó 
querremos, emboscarnos entre las fieras, su- 
niergiéndonos en la mas profunda ignorancia 
como quiso el célebre maniático Ginebrino.

Hasta a q u í, pues, parece que en una y  
otra profesión se advenía contrapesada d-i 
mayor utilidad Con algunos defectos particu- 
lares 'en cada una: Mas como sea ordinaria- 
mcfite inaprteiado, y aun desconocido enme- 
dio de 'las dulzuras de la paz d  exercicio 
m arcia l, se han £stL--mpado en un escrito (a) 
periódico estas dos proposiciones, á saber: 
^ u e  la s  L e tr a s  sin  la s  y lrm a s  v a len  mucho\ 
p e r o  la s  A rm as sin la s  L e tra s  no v a len  na^ 
da  : cuyo examen me ha parecido ocupación 
no agena de la carrera militar que profeso, 
aunque sea desproporcionada para mi ningún 
estudio : pero á pesar de tan justa descon­
fianza procuraré probar , que la s  A rm as  , aun 
s in  la s  L e t r a s , v a len  m ucho y  que la s  Le~- 
t r a s  nunca  han f lo r e c id o  sin  e l 'a p o y o  d e  la s  
A rm as:  hablaré del carácter lííiiitar, exámi- 
naiido algunos de los testimonios que se a le ­
gan a faVür de la  preferencia que todos pre-

C a ) E n  e l  C q r i 'é o  l i t e r a r io  d e  la  E u r o p a  n íin i d e l  S d e  O c t u b r e  d e  1 7 8 ^ .
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tunden 5 y  dexaré á otra mano mas hábil la 
gloria de acabar el quadro que yo solo he 
podido bosquexar imperfectamente. ,,,

)

O i  para manifestar que solo basta el apoyo 
de las Armas para asegurar la estabilidad' de 
los imperios me propusiese yo  combatir el 
estudio de las ciéncias, y  formar un elogio 
de la ignorancia , hallaría en la Historia, y  
en escritores muy celebrados, suficientes docu­
mentos con que calificar de plausible seme­
jante opinión: y  quando pareciese á algunos 
sospechosa la autoridad de los modernos, 
ocurriera con testimonios de mayor antigüe- 
díid para comprobarla. S s  con tin ua rá

E p i g r a m a .

S a c ó  un conejo pintado 
un pintor , mal entendido^ 
como no fue conocido, 
estaba desesperado.

Mas halló un uuevo consejo
—-..para-.consolarse , y . fu e ,.  , _____
j . po.ner de su rnano al. pie

de letra grande C O N E J O ,/  ; _ ,-j , ^
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